
 
RESPUESTAS SOBRE LO QUE SE ESTIMA INCIDIR COMO LO MÁS ESENCIAL: 
 

• Lo esencial gira en torno a los jóvenes, la acogida a todos y la formación: 

• Liturgia más participativa, comunicativa y comunitaria, acorde con los tiempos en que 
vivimos. Acogida  como escucha y diálogo con todos. Formación de laicos y consagrados 
para rezar mejor, buscando gente idónea para cada tarea, estructuras más acordes con el 
Mensaje de la Buena Noticia.  

• Mejora de la comunicación inter parroquias y de la documentación eclesial. Hay encíclicas 
que no se comentan, como Fratelli tutti o Laudato Si son más comentadas fuera que 
dentro de las comunidades católicas. 

• La ausencia de jóvenes  

• Los marginados curas casados, gays, madres solteras… admitir la comunión sacramental. 

• Formación continua 

• Escuchar y dialogar 

• La situación de la mujer en la Iglesia en general 

• La necesidad de la igualdad de la mujer “Hasta que la igualdad se haga costumbre” 

• La situación deseable: diaconisas, teólogas, sacerdotisas, obispas… 

• La rigidez de la Iglesia institucional 

• Cambios en los libros litúrgicos, lecturas más comprensivas, actualizadas 

• Hacen falta experiencias nuevas e iluminadoras 

• Miles y miles de respuestas sinodales en todo el  mundo dan un valor extraordinario a los 
contenidos expresados 

• Jamás nos han preguntado por esto: “¿cómo se desarrolla este caminar juntos en tu Iglesia 
particular hoy?” Es muy gratificante y necesario. 

• Los sacerdotes son un freno para seguir este camino y sobre todo para el Sínodo. La mejor 
autoridad de la Iglesia tiene que ser el amor desde el servicio. De esta Unidad Pastoral solo 
ha acudido un religioso y ningún sacerdote. 

• Con el talante y la separación que hay entre el clero y los laicos es imposible funcionar con 
talante sinodal 

• Que todo el Pueblo de Dios tengamos voz en la Iglesia. 


